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Nuestro K jército aprovecha los momentos que le deja libres la dura lucha que sostenemos contra 

el fascismo nacional e internacional para capacitarse técnicamente en el servicio de las armas y  

adquirir conocimientos generales que Ies sirvan, una vez terminada la guerra, a aquellos que no 

sigan en el Ejército, para poder desempeñar eficientemente los puestos de trabajo a que les lleve 

su afición o aptitudes en beneficio de la República. Todos debemos seguir su ejemplo. L a  cultura 
es una de las armas que más daño pueden hacer al fascismo.
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T I e r o s  V  c o m p a ñ e r i s m o
P o m p a n  , todos k  satisfacción más intensa des-

Hl

Entre las palabras más populares en la actualidad, y de 
las que h a c e r  época, acaso por ser las circunstancias qu 
atravesamos más propicias y adecuadas para su adaptado ,

- ¿ : í “ 5 l S ^ - ^ 7 e n , e n a n o j ^ ^

= " “ iS x S íS : =
" t r o s  l o s  y  ^ rad a  tanto el -n t.rse  llamar as, U  

Claro que esto ocurre cuando se
ro simificado que la misma tiene y con el mas dncero y

íJí™ .rr  í-.;..
‘’ '? r n u ie r o  hacer resaltar aquí al compañero fiel discreto, 
diligenb, honrado y obediente, “  q d é

r ”,t s ít.r'rs  ’.: ;r .í r .t í
Urbana! podríamos llenar varias pá-

E Í i = 5 S f i^ S 5 =

s i i l i s í í f a s
compañía de uno de esto , queridos, por-

T u r e r d e r to ;  casos" de nuestra vida por necesidades que

1 se deriven Nuestros compañeros, en general, ^
de estos se - ^ a y o r  consideración,

siones, calidades que
des tienen de hasta las más secretas,

Í Í Í E S =

vivamos a la vida onciai pu fan estrecha V sin-
ber ineludible de formar -una relación tan estrecna y

cera que sea para todos la satisfacción más intensa des­
pués V  la que nos proporcionen los g<Kes i>articu a . 
o  dicho de otro modo: establecer el verdadero compane-

"  Todos sabemos que aquellos seres a 
mente tratamos, por regla general, es a q^ ^ e s  nms que 
remos y  el lugar donde acomodamos nuestra vida au 
que eñ principio nos parerca antipático o desagradable con 
el tiempo nos amoldamos a él, y si llega el ^
1 e r  que abandonarle, aquel recelo y hasta odio sentido 
en un principio se lia trocado en sentimenta carino.

Si hacemos uso de las facultades ™;.
sincera lódca que a todos concierne, observaremos que 
“ cioíTon\videntes. Y  si meditan^s unos li­
en forma razonada, pero en igual tela de juicio, nos 
mos obligados a excluir de esta clase a 
que odian el compañerismo, porque no 
tirio y mucho menos de comprenderlo. Y  es que lo m
a tanta altura que no lo distinguen.

Cuando oigo lamentarse a algunos de ellos de estas

tas de “ compañeros” y  ¿ " r u n ^
con la mejor fe que me es p r o P - í  Voluntaria
examen a mi conciencia, por si la fatalidaa,
e inadvertidamente, estuviese incluso 
vencido de que a sabiendas no creo 

■ guno que pudiera hacerme indigno del aprecio de m ^  
compañero ni siquiera que a guno P“ d>cra fundar e g 
la n ks ligera diferencia hacia iru,  ̂ afirrnandome dV^^ 
rpnetidos compañeros se lamentan de carecer a  4
que a t o  nTmerecen. sonrio para mis adentros ^ o  pue
do menos de exclamar; i Pobres ! J Me dais

Descuellan entre esos los compañeros de 
de “ necesidad” , de “ condición” , los ajenos al companer
mo” v los “ envidiosos” .

No es necesario ser muy hábil para comprender que 
tre esta dase de compañeros, los de ®as 'midado so
envidiosos. Estos- nos d eb p  preocupar 
otro pues por su condición y  escasa cultura se p 
a V  t n e j L  más ruines y  estúpidos Paf 
de, siendo a la vez los inás peligrosos y dañinos. Son pan

‘' 'p to T v e r fa d e r a m e n te  lamentable es que entre com'

1- 7 .
en que no exista nunca. „oA\e ^

l l  prudencia no me permite ^ ^ s t  rea-
mucho menos juzgar prematuramente ; ,ae
lidad de la vida nos pone de manifiesto demostraciones
no admiten controversia. • «« n,ie«;tra Cor'

Compañerismo, ante todo, debe existí lición al'
poración, con la mejor voluntad posible y « ^ Y „ rS a  panl 
^ n a  pues todos o casi todos tenemos quien 
queramos o no, tenemos que seguir °  echosa
íante nuestra vida prófesional. y P™p„por-
y satisfactorio podemos es,)erar si no P
donarnos el bien común, que es el bien propio.

Vaya 
por sí í 
girme í 
l)ras, qi 
tica, si 
Ortogr: 
puntos, 
etcéterf 
carias 
manifie
represe 
tad y p 

I..anz

F kancisgo GONZALEZ
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imputaciones, para después él, en secreto, recibir el placer 
de practicarlas y  disculpar así la suya. Advirtiendo que no 
está en mi ánimo causar la menor molestia a nadie, puesto 
que hablo del pasado y  para el porvenir.

Comprobado y  demostrado, como antes he mencionado, 
que la falta ha existido, quedará indicada la causa o causas 
que la motivaron, y descritas éstas, bastará para que nues­
tros jefes y superiores se apresuren a ponerlas inmediata­
mente remedio, ya que se encuentran animados de los me­
jores deseos de una administración y Justicia recta y ver­
dadera en bien de todos en general.

Conseguido esto, a mi entender de una moral y humani­
dad magníficas, y que lo es fácil, sencillo y natural, que­
dando ya superado por nuestra parte con sólo proponér­
noslo, ya que todos absolutamente nos encontramos en dis­
posición y  poseídos de los más sanos, puros y  nobles deseos 
de perfeccionarnos en lo posible, al sólo objeto de seguir 
sirviendo, si posible eSi con la máxima garantía, los intere­
ses que tenemos encomendados del pueblo, del Ayuntamien­
to y de la  Justicia en general; conseguido esto, en nuestro 
trato con el público, poco nos resta, a juicio mío, que ha­
cer, sino que nuestra conducta, aun sin proponérnoslo'ni 
esforzarnos para ello, habrá forzosamente que resplandecer 
en todos nuestros actos cual crisol donde puedan mirarse 
con aspiraciones de llegar todos aquellos individuos que se 
encuentren dotados de tan magníficas condiciones y  perfec­
tas cualidades, en la seguridad, por nuestra parte, de que 
no han de sufrir decepción alguna una vez conseguidos sus 
deseos. Con sólo sujetarnos a cymplir estrictamente las ór­
denes e instrucciones que recibamos de nuestros jefes y  su­
periores, llevando con ellas al ánimo de todos la seguridad 
plena de que se encuentran en posesión de una autoridad 
digna y competente, que vela constante e incansable por 
sus intereses, su salud y  sus vidas y  que se encuentran de­
fendidos, socorridos y  auxiliados, mucho más y  mejor 
cuantos mayores sean los peligros, no abandonándoleá ni 
aun a riesgo de perder nuestra vida, pues no nos importa

el sacrificio ante el cumplimiento de nuestro deber. I.leván- 
dolo al extremo, según venimos dando constantes prueb&s, 
de no cejar en nuestra grande y humanitaria tarea, no sólo 
en los actos de servicio o con ocasión de éste, sino libres 
de él, acudiendo en el acto a cualquier sitio dpnde hay mo­
tivo fundado de alarma, alboroto o aglomeración de públi­
co para garantizar la libre circulación en las vías públicas, 
prestar auxilio a las personas que demanden socorro, a los 
que se hallaren en algún peligro o fueran víctimas de al­
gún accidente, conduciendo al instante a los heridos a la 
Casa de Socorro más próxima al sitio en que se hallaren 
— a este efecto tendremos conocimiento exacto de las Casas 
de Socorro,. Clínicas de urgencia y  de cuantos estableci­
mientos benéficos y de socorro existen en la capital a fin de 
que le sean practicados sin pérdida de tiempo los primeros 
auxilios— sin reparar en molestias, fatigas o trabajos que 
ello nos ocasiona, haciendo, en cuanto a salvar la vida de 
los demás se refiere, del trabajo ley, rehuyendo de todo lo 
que puede suponer interés personal, tan sólo con la mirada 
puesta en el cumplimiento del deber y  dejar bien sentado 
el principio que ostentamos de autoridad— al igual, y  en co­
laboración mutua, con nuestros hermanos de lucha los He­
roicos y  mil veces abnegados bomberos, de tan rendidos 
homenajes a su labor formidable y  a los grandes ser̂ ĉios 
prestados al pueblo de Madrid— , ya que somos guardias 
de las leyes que son las que regulan los derechos y  deberes 
de los pueblos y sus gobiernos. Son rectas razones cuando 
se interpretan y aplican con un espíritu de verdadera justi­
cia : son conjunto de virtudes reunidas y  significamos es­
tar en posesión de tan altas prendas y  virtudes, única ma­
nera por la cual podemos convertirnos en guardias, agen­
tes y  símbolos de ellas. Y  por último, que recibimos la auto­
ridad por emanación del pueblo y del alcalde presidente, 
por su delegación, que son en quienes existen, recaen y en­
carnan todas estas rectas razones, conjunto de virtudes, es­
píritu y acciones de verdadera justicia, la cual estamos Ha* 
mados a enaltecer.

J. PABLO S
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D E F E N S A  C O N T R A  G A S E S
(continuación)

La agresión química

La agresión química tiene por objeto crear, sobre cierta 
extensión de terreno, unas condiciones tóxicas tales que di­
ficulten o impidan la permanencia del adversario, si sucede 
en el frente, en las trincheras, abrigos, etc., y  en la reta­
guardia, desmoralizando la población civil y  atacando los 
puntos vitales del país.

La duración de estas condiciones dependerá directamente 
de la persistencia del agente usado; será sólo de minutos 
si el agente es fugaz y  de días a meses si es persistente.

Por tanto, la elección de un gas y  modo de emplearlo 
no es una cuestión arbitraria; puede decirse que cada si­
tuación táctica requerirá el uso de un determinado gas y 
que cada gas tendrá unas modalidades para su empleo, fue­
ra de las cuales podrá ser ineficaz o contraproducente.

Las masas pequeñas de gases son por completo inefica-
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ces, pues el enemigo escapa fácilmente a sus efectos, no te­
niendo objeto el producir pequeñas brechas en el frente 
enemigo. El uso de grandes masas no sólo produce efectos 
sobre las tropas de primera línea, sino que su acción se 
profundiza sobre los sostenes y  reservas.

Esta acción extensiva del gas es el más grande elemento 
desmoralizador. Basta reflexionar sobre la situación del 
combatiente, sumergido en una nube opaca de varios hilo- 
metros de extensión, en la que es difícil orientarse, oyendo 
las lamentaciones y las toses desgarradoras de los camara­
das alcanzados por el gas, sabiéndose defendido por la del­
gada membrana de la máscara y en la incertidumbre de qu® 
nuevo riesgo aparecerá tras la nube, detalles éstos que de 
no poseer una alta moral y  una disciplina de gases anulad' 
generalmente la voluntad de combatir.

En los primeros ataques por medio de gases contra tro­
pas desprovistas de elementos de defensa, bastaba que 1*
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concentración de la atmósfera tóxica rebasase las cifras de 
insoportabilidad para hacer laVpermanencia imposible; más 
tarde, al poseer los combatientes elementos de defensa, aun­
que imperfectos y  de duración limitada, se lanzaron gran­
des concentraciones de gases, primero, para agotar quími­
camente las sustancias neutralizantes que contenían los apa­
ratos protectores, y  segundo, para que las pequeñas partí­
culas de aire contaminado pudieran pasar a través de las 
costuras de las caretas y  que fueran suficientes para pro­
ducir sus efectos. En la actualidad es tal la capacidad de 
absorción del cartucho, y  tan perfecta la construcción de las 
máscaras modernas, que el primer objetivo no se alcanzará 
jamás y  el segundo difícilmente si se cuida debidamente el 
material protector.

Conociendo esto, es lógico que se busque la sorpresa por 
la confusión y desconcierto que produce, ya que ha sido 
siempre el auxiliar eficaz de toda clase de agresiones. 
que es difícil lograr que los gases obren sobre un individuo 
provisto de careta, no queda otro recurso que hacer que el 
gas obre antes de que se pueda hacer uso de la máscara: 
sorprenderle desprevenido con nubes de gran, concentra­
ción y  toxicidad capaces de producirle efectos, aun durante 
los pocos segundos que tarde en colocarse la máscara, es 
la táctica qi^ se utilizaría.

La sorpresa en la contienda del 14 se logró de diversas 
maneras, ya lanzando los gases de noche, cuando la nube 
fira invisible para el enemigo y  estaba más desprevenido, 
ya enmascarando los ataques de gases con otros de humos 
inofensivos para inspirar confianza y que se quitasen la 
máscara, así como también lanzando proyectiles de gases 
con gran carga explosiva, mezclados con las granadas rom­
pedoras, de las que no se distinguían por el ruido de la ex­
plosión como se estaba acostumbrado a distinguirlas.

L.a agresión química puede llevarse a cabo por tres pro- 
tedimientos:

I D i s p e r s a r l o s  en las propias líneas y  confiar al viento 
la dirección y  velocidad apropiada al arrastrarles hacia el 
enemigo.

2. <* Lanzarlos sobre el enemigo en recipientes cerrados 
que por explosión o combustión se ponen en libertad entre 
5US filas.

3. ” Rociar con el tóxico una zona de terreno, dejándola 
inocLipable para propíós y  extraños.

El primer método se lleva a cabo por medio de la evapo- 
facióu de sustancias volátiles; el agente volátil se transpor­
ta en estado líquido, en recipiente cerrado hasta el punto 
^ emisión) y en el momento oportuno la apertura del re- 
upiente deja evaporar el contenido.

La idea anterior se realiza prácticamente por medio de 
an cilindro; éste es dê  acero resistente, provisto de una 
^ve válvula y  un tubo que desde ésta desciende hasta el 
fondo abierto por el extremo inferior. El líquido está so- 
metido a una tensión de vapor de la sustancia o a una pre­
sión de aire o de un gas inerte. Basta abrir la llave válvula 
para que la presión interior haga salir el líquido a través 

tubo y  de la llave. En conjunto, el funcionamiento es 
Parecido al de un sifón de agua de seltz.

Los cilindros se instalaron en las primeras emisiones a 
Manguardia de las trincheras, dejando sólo al descubierto 

casquete superior y  la llave válvula, recubriéndoles de 
^cos terreros, con el fin de evitar su perforación por los

cascos de proyectiles, y enmascarándolos para sustraerlos a 
la observación aérea.

A  cada cilindro se le atornillaba en la válvula, antes de 
la emisión, un largo tubo de plomo o goma que se exten­
día sobre el parapeto y  conducía unos metros más allá el 
líquido que salía del cilindro. Estos tubos había que suje­
tarlos sólidamente sobre el parapeto, con el fin de evitar 
que la reacción producida por el líquido, al salir a presión, 
pudiera hacer retroceder el tubo y caer en la trinchera.

Llegado el momento propicio para la emisión, después de 
esperar algunas veces semanas enteras, se daban órdenes a 
tropas especiales de gases, las cuales abrían rápidamente 
las llaves válvulas y el líquido escapaba por los tubos, eva­
porándose con un silbido característico.

Teniendo en cuenta el gran número de cilindros que se 
necesitaban para la emisión, este ruido podía ser advertido 
por el enemigo, y  para evitarlo se hacían disparos de fusi­
lería o Artillería o' se colocaba en el extremo del tubo un 
silenciador.

Los alemanes instalaron dos cilindros por metro de trin­
chera y  los ingleses llegaron a instalar cuatro por metro. 
El frente de emisión cubría a veces unos 10 kilómetros 
con instalaciones *de 20.000 cilindros; esta instalación exi­
gía el transporte de 20.000 cilindros, o sean i.ooo tonela­
das a hombros. Un regimiento entero podía instalar en una 
noche 2.000 tan sólo.

Los datos anteriores bastan para dar una idea de lo difí­
cil que resulta llevar a cabo una emisión de este género, 
pues na hay que olvidar que la instalación de los cilindros 
exige un trabajo de zapa muy penoso y  duradero.

Un tílindro tarda en ‘vaciarse, de dos a tres minutos y 
una batería unos cinco. El agente líquido empapa el terre­
no delante de la trinchera y se evapora rápidamente, espe­
cialmente en verano, pues en tiempo frío o nevado queda 
uri charco que se evapora lentamente.

Cada uno de estos cilindros (como los industriales de oxí­
geno o anhídrido carbónico que se utilizan para las bebidas 
espumosas) puede contener unos 35 kilogramos de cloro; 
pero generalmente hay una merma, y  así, una emisión de 
20.000 cilindros, quedaría reducida a 18.000. lo que signi­
fica que en pocos segundos se lanza a la atmósfera 320.000 
kilogramos de gases, o sean 32 por metro lineal de frente 
en und de 10 kilómetros. Esta cantidad de 'gases 'forman 
una nube de 32.000 metros cúbicos por metro de frente. 
Suponiendo que la nube formada tiene una altura -media 
dé cinco metros, cubriría este volumen 6.400 metros cua-
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drados por metro, y en la totalidad del frente el área cu­
bierta por la nube sería de 64 miUone& de metros cua­
drados.

El alcance en profundidad es a veces sorprendente. Una 
emisión hecha por los alemanes en 1918 en Mancourt se 
percibió en Amiens a 35 kilómetros de aquel punta En la 
batalla del Somme ’se notaron trazas de una nube a 24 ki­
lómetros, aunque con poca toxicidad. Prácticamente, el al­
cance en profundidad de una nube debe desconsiderarse li­
mitado a 10 kilómetros, abarcando un frente mayor (por 
diluirse más) a medida que se separa del punto de emi­
sión.

I,.a profundidad de-la nulje depende de la velocidad del 
viento en el momento de la emisión. Cuando la velocidad 
del viento es de dós a seis metros _ pueden utilizarse esta 
clase de emisionés; cuando es inferior o superior, general­
mente no surte ni puede surtir efectos tóxicos.

Un cilindro que tarde en vaciarse cinco minutos produce 
con un viento ;de dos metros una nube de 600 metros en 
profundidad. . . ■ .

Gabriel TO RR ÉN S

(Continuará.)
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Fisiopatoloáía y tratamiento de los efectos
de los ¿ases sofocantes
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Ante el interés demostrado por algunos de los asis­
tentes a las conferencias organizadas para capacitar 
al personal del Cuerpo en la defensa antigás, vamos a 
exponer algo interesante y a  explicado en una de las 
indicadas conferencias y  que pueda servir de recorda­
torio a todo el personal.

Preciso es que se conozcan los elementos fundamen­
tales del aparato respiratorio. :

E l aparato' respiratorio se compone da las fosas na­
sales, laringe, tráquea, bronquios y,pulm ones; órganos 
que ayudados por los músculos- inspiradores, y  regidos 
por los nervios, como el trigémino-neum ogástrico, etc., 
forman esta armadura tan necesaria y  tan imprescindi­
ble para la vida.

Las partes del aparato respiratorio más afectadas 
por los gases son la laringe, la glotis y  los pulmones..

L a  laringe está situada en el cuello, entre el hueso 
hioides y  la tráqu ea; se compone de cuatro cartílagos, 
dos impares y  dos pares, que son los aritenoides. Tiene 
una porción supraglótica y  otra infráglótica, y  en ésta 
está la glotis, que es un pequeño espacio de forma 
triangular que lo forman las cuerdas vocales superio­
res y  la separación de esos dos cartílagos aritenoides.

Este órgano está moderadamente abierto en la ins­
piración, y  al respirar los gaseados, primero se inflama 
ligeram ente y  va aumentando de inflamación, dando 
lugar a la enfermedad llamada edema glótico, que tie­
ne lugar al disminuir la luz del espacio de la- glotis del 
gaseado; éste empieza respirando con dificultad y  aca­
ba no pudiendo hacerlo, terminando por morir de as­
fixia.

Si por la cantidad respirada o por la resistencia gló- 
tica del gaseado éste no muere por edema glótieo, el 
gas puede haber pasado a los pulmones y  allí haber 
producido lesiones en los alvéolos pulmonares; éstos 
son unas celdillas o departamentos de que se compo­
nen los lóbulos pulmonares y  en los que se verifican 
los cambios de aire; estas lesiones alveolares, que con­
sisten en inflamarse, en llenarse de albúmina, de leu­
cocitos y  de células de descamación de los mismos al­
véolos, constituyen el cuadro de sintomología de la 
característica bronconeumonía del gaseado (neumona

lobulillar). Teniendo estas breves nociones del aparato 
respiratorio, vamos a entrar de llenó en la clase de 
auxilio que podemos prestar a los gaseados por me­
dio de los gases.llam ados-sofocantes. ^

Entre loŝ  principales sofocantes usados en la pasada 
contienda mundial se cuentan el cloró y  el fosgeno; 
este último se usó casi siempre mezclado con otros 
estornutatorios que. obligaban a los soldados a quitar­
se la máscara, resultando entonces gaseados.

Cuando se presta auxilio a los atacados de gases clo­
ro se deben adoptar las siguientes precauciones: Pri­
mera, retirar al gaseaclo de la zona contaminada y lle­
varlo a un lugar de aire p u ro; segunda, debe evitarse 
que el gaseado haga esfuerzo alguno, con el fin de no 
agravar la intoxicación; tercera, ponerlo en estado de 
reposo, haciéndole aspirar alcohol y  éter a partes igua­
les, dejando pasar después de cada aspiración algo" 
tiempo para que pueda aspirar aire-puro. En el caso de 
tener el pulso débil o de ser grave la situación, llama’ 
con urgencia al médico para que le trate quirúrgica 
medicalmente. • ' . ,

Si es fosgeno el gas que ha atacado al paciente, éste 
generalmente, no nota síntoma alguno de intoxicación 
dirá que no le pasa nada, que la  dejen, que se sientí 
bien: no se debe hacer caso a süs palabras, y  en pn
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carie ropas o calor por los procedimientos caseros
médicos.

El gaseado por el fosgeno puede presentar d.os sin

del m 
^agci
calá,.-

tomas de gravedad; no se debe dejar sin observacio:
al atacado por fosgeno, pues puede presentarse la muej^nocide 
te de dos m aneras: ,1a llamada* asfix ia , azul y  la bl^ madri 
ca. L a  primera se presenta cuando la  intoxicacic^ ’ Sofía 
está en la sangre, y  entonces el que preste el a-iixil̂  
debe proceder inmediatamente a sangrar al gasea» 
sacándole de 100 a 200 gramos’ de sangre; comprobé 
remos este caso al ver que el enfermo se torna de 
color azulado, violáceo, como si estuviera congê  
tionado.  ̂ ■

Tanto en uno com o-en otro caso, los síntomas ® 
asfixia pueden darse a los pocos momentos de retj 
radüs los gaseados de la zona contaminada, pese a

No 
tancia 
lorias 
áaron 
bnpor 
tan f 
tnu.slíi 
ños, 1 
fortal

creencia anterior de que nada padecen ni les molesta pQ̂  ^
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A las simples conjeturas y a los ingeniosos argumen­
tos dirigidos a probar la existencia anterior de Madrid 
Sucede ya aquí la evidencia, producida por las palabras 
tenninantes de la Historia: “ Eeinaudo Ramiro II se­
guro (en León), consultó con Iqs magnates de su reino de 
qüé modo invádiria la tierra de los caldeos, y juntando 
su ejército se encaminó a la ciudad que llaman de Maffe- 
rit, desmanteló sus muros, hizo mpchos estragos en un 
domingo y Volvió a su reino en paz y con su victoria.”

Esta es la. primera vez que figura Madrid en nuestra 
Historia, si bien es ya con el carácter de ciudad murada e 
importante; éralo en efecto, porque defendiendo a To­
ledo, corte de los musulmanes, de las invasiones de los 
castellanos y  leoneses, que sólían pasar los puertos de 
Guadarrama y Fuenfría, - procuraron los árabes fortifi­
carla con alcázar y  castillo seguro, con fuertes mura­
llas, con robustas torres y con sólidas puertas, por lo que 
es muy regular que se aplicasen luego a, reparar la parte 
de muros que desmanteló D. Ramiro, pues vivían siempre 
recelosos y amenazados de los enemigos. Esta acometida » 
del rey leonés la señalan los cronistas por los años 933. 
y también hacen mención de otra posterior, verificada por 
Fernando I (el Magno) en 1047, en la cual maltrató las 

.murallas de Magerit y  algunos suponen que la tomó, que 
recibió en ella la visita de Alimenón, rey moro-de Tole­
do, y  que le hizo su tributario, abandonándole después su , 
conquista.

Sobre la suerte de Magerit dufante la dominación de 
ilós sarracenos se ha delirado bastante, suponiéndole unos 
pueblo grande y  rico, con muchas mezquitas e iglesias 
'mozárabes, con grandes poblados y arrabales, nptables es­
cuelas de Astronomía, célebre, en cantares de sus domina­

nte, éste fdores, y  fortalecido por ellos, que dieron a -su alcaide la 
■ '■ ''"̂ primera voz entre los del reino de Toledo; pero otros 

pretenden rebajar mucho de este brillante cuadro, y de
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•presentan de aquellas aserciones, pues solamente a fines 
'del mismo siglo x el árabe Ebu-Kateb hace mención de 
Magerit diciendo era una pequeña población cerca de A l­
calá,, y  por aquel mismo tiempo se citan los' nombres de 
Moslema, Ben-Amet, gran matemático y  astrónomo, co­

nocido por el Magerifi, y de Said Ben Zulema y  Johia. 
madrileños también, que enseñaban las ciericias y  la filo- 

' Sofía en Toledo y'Granada.

gasea'
B- No es de suponer, pues, que fuese tan grande la impor- 

sea» rtancia de esta' morisca población, apenas citada en las his-
omprob* lorias árabes, y  de que tan escasos y rftezquinos restos que-
•na de daron después' de- la conquista, con ausencia absoluta de

cíongĉ

tomas 
; de reü 
pese a

'Aportantes ruinas de algunas construcciones de las quq 
tan frecuentemente se encuentran en nuestras ciudades 
'Muslímicas, tales como mezquitas y palacios, fábricas, ba- 
nos, hospitales y  acueductos, y únicamente el Alcáaar o 
fortaleza (cuyo orieen puede presumirse de amiel tiem-

d ,,

> moles  ̂ po) y muralla y  puertas que aún se conservaron largo

tiempo después, revelan el . verdadero carácter militar o la 
importancia estratégica de la población, situada a orillas 
del Manzanares. Si ésta fué fundación de los musulma­
nes, como parecen indicarlo sus condiciones y forma espe­
cial. la fisonomía y nombre con que apafece por primera 
vez en la Historia, o si la hallaron ya fundada por los go­
dos o romanos, es lo que sería aventurado resolver.

Unicamente puede sospecharse que la ])rimera pobla?-''*^^ 
ción. ya fuese goda o' ya romana, ocupó efectivamente un 
recinto mucho ihás pequeño de aquel con que sucumbió 
en el siglo x i ante las armas victoriosas de su conquista­
dor Alfonso V I. Üicho recinto primitivo (que es atribuido 
por los historiadores poéticos a su pretendida Mantua) 
era tan estrecho, que arrancando la muralla en eí Alcázar 
o fortaleza seguía rectamente a la Puerta de la Vega, que 
estaba mismamente donde principia la prolongación de la 
•calle Mayor, pasada la calle de Bailén, y luego jx>r detrás 
del sitio donde hoy está la Casa de Consejos (Capitanía . 
general), revolvía hacía el frente de la calle del Factor, 
donde estaba, mirando a Oriente, otro arco, o v puerta lla­
mado luego de Santa María (que permaneció aun después 
de la ampliación), subía luego por dicha calle del Factor 
al altillo de Palacio y tornaba a cerrar con el Alcázar por 
su frente meridional. Esta muralla, que suponen fuerte 
los historiadores, tenía frente al Alcázar, y  dqnde ahora 
está la ca.sa señalada con el número 95 de la calle Mayor, 
una forre llamada Narigües, sobre las aguas, y  huertas del 
Pozadlo, que estaban donde ahora la calle de Segovia, y 
otra llamada torre Gaona. fuera de los muros e inmediata 
a los Caños del Peral, que estaba en lo que hoy qcupan el 
teatro 'de la Opera y  plaza de Fermín Galán.

Pero admitida o allanada, (no sallemos en qué tiempo) 
esta primera muralla, se construyó (más probablemente por 
los moros que no por los romanos del tiempo de Trajano, 
como se ha pretendido) la segunda y verdadera, como apa­
rece Magerit en la Historia, y  de que no puede dudarse 
absolutamente, tanto por hallarse descrim ]X)r autores que 
aún la conocieron en pie, y  que dicen que era de doce pies 
de espesor, de sólida cantería y  argamasa, v  que según , 
Marineo Siculo aún- ostentaba, en tiempos del emperador 
Carlos V . ciento veintiocho torres o cubos en sus.lienzos, 
cuanto porque la vemos materialmente reproducida casi 
]>or toda su extensión, y siguiendo exactamente'la direc­
ción que la dan los historiadores en el gran plano topog'rá- 
fico de Madrid, grabado en Amberes en 1656, y  en el 
cual se distingue perfectamente dicha muralla, aunque in­
terrumpida por las construcciones posteriores; últimamen­
te/ porque los restos de ella.j que en nuestros mismos días 
se haii hallado con ocasión de los derribos de casas, se pue­
de apreciar en términos precisos su dirección, cubos y for­
taleza. Aquélla era, pues, la siguiente:

Arrancando, como la 'anterior, por detrás del Alcázar 
(que como es sabido estaba en el mismo sitio que hoy el

I
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Palacio Nacional), seguía recta hasta la Puerta de la Vega 
fh t ta  aquTpudo\er% l trozo de la muralla prrm.üva s. 
L  que existió), y penetrando luego por entre las casas d 
chas número 95 de la calle Mayor, y que fueron hoSpita 
de S a rL á za ro  bijaba a las huertas del Pozacho que se 
h a llL n  en lo que boy es calle de Segov.a, hacia las casas 
viejas de la Moneda, dirigiéndose luego a ganar las a t  
ms fronteras de las Vistillas por el terreno que ahora es 
ISroddS con el nombre de Cuesta de los Ciegos; desde 
dicha altura penetraba por detrás
el duque- del Infantado hasta salir delante (te San Andrés 
a sMo donde estaba Puerta de Moros, ^ue hoy conserva 
lún este n S r e ;  de aquí, tocando en los limites de lo que 
después te llamó Cava Baja y calle del Almendro seguía 
casf la dirección que actualmente dichas calles, saliendo a 
L  Puerta Cerrada* la cual estaba situada hacm e nusmo 
c;itio en oue estuvo la cruz ’de piedra acabada de desapare­
c e r  Tquí desaparece, en el plano citado, la continuidad 
de la niuralla, ofuscada con las posteriores construcciones,

ñero se sabe que subiendo por la Cava de San M i^ el ha­
cia el sitio y  trozo de la calle Mayor, conocido después 
por las Platerías, alzábase en él la Puerta de Guadalajara, 
¿nfrente de ía embocadura de la actual calle <1̂
y continuaba luego la muralla por entre Araños
peio y  de los Tintes (hoy de la Escalinata) a b s  Cano 
del Peral, torciendo, por último, hacia SI Alcázar, cerca 
del cual, mirando al Norte, había otra puerta llamada de

^ Tat^^a el recinto interior averiguado del Magent. mo­
risco, y aunque los historiadores modernos suponen ya en­
tonces la existencia de grandes arrabales 
templos extramuros durante la dominación niusulmana 
esto* es por lo menos, discutible, y  de todas maneras n 
xe halla bención en ningún documento de dichos arrata- 
les hasta el siglo x in , cuando iban ya transcurridas cas. 
dos centurias después de la conquista. M R

(Continuará)

llllllllllllllllllllillllllllllliillllll»̂ ^̂ ^̂  ̂ ............................  ,  y yL A  d e m o c r a c i a
No hav duda que para el buen gobierno de un Estado

republicano la base fundaipental en que 
leiítimo poder consiste, principalmente, en que las leye 
pob tas que ha de regirsl conserven la más pura esencia

democrática. • i i
Pero es muy preciso también que todos los ciudadanos

acogidos a ese régimen de libertad y “ P” " ™
coinpleto conocimiento de lo que v n b b T d e
que d  concepto de la misma sirva como acicate y norma de

^ N ^ e T b o r a  (o debe ignorar) que'la «rdadera t o o -  
cracia es un poder que reside en las maims del pueblo, y 
por lo tanto, y  de un modo evidente, la verdadera ",
cia evoca en todos sus sentidos el principio social, asi como
pn rima un verso otro' verso. . ,

La democracia que debe imperar actualmeiite no debe 
ser como la vieja democracia, que sólo alentaba una pre­
ocupación- los “ derechos individuales” ; la nueva solo debe 
alentarse hacia los poderes sociales y vigilar la prodúcelo .

Renán que no era demócrata ni mucho menos, escribe 
acererdé la democracia: ‘'Una de las más deplorab es con­
secuencias de la democracia es'convertir la-cosa publica e 
botín de una clase de políticos mediocres e 
resnetados naturalmente, por la plebe, que ha visto a ^

mandatario de hoy " j ' l ^ b ’T a b p b o
ñor Qué charlatanismo se apodero del sufiag^ . P
cree Rénán que los ciudadanos ten p n  ‘‘ la 
el discernimiento necesarios para juzgai o qu ’
aceptarlo si es bueno o rechazarlo si es malo . Pero >
que vivió un poco elevado en el pedestal de ^
parece un poco injusto en esta última apreciación, epe bie
btdiera estar aplicada a su época y  no ** ' " ^ S á r  T re- 
el pueblo posee la suficiente perspicacia pata yeptar m re
chazar a los hombres cpie representan la P ° =̂6“  
dentro de tas normas que su voluntad ha señalad .

LSi democracia no es- una mera forma de gobiyn o, no 
depende de'tas urnas electorales, ni de franquicia^ legales 
í T  artefactos constitucionales. Esos no son mas que sus

accesorios. La democracia es un espíritu y un amtaente f 
•su esencia es la confianza en los instintos morales del pu 
blo. Para vivir la democracia no basta ser J
I,nenas leyes sociales y gozar de una ^
telar ; importa muy necesariamente que cada audadan 
un fiel guardián de la cosa pública, que 
mente en la obra común y qu e-au n  vinculado a emple® 
los más hum ildes-se dé exacta cuenta de que colabora e» 
ella, pues el hacerlo asi yo estimo que aparte de fi™ es
obligación de todo demócrata, a m b l e n  e s t a a  vinculad s  W
intereses del pueblo, que por ser de todos, todos tenemo 
deber de conservar para el bien común. _

No hay que olvidar tampoco que si la 
norma de gobierno y convivencia, es 
publos que se rigen bajo un régimen de  ̂ ^
iad, puede ser que mal interpretada, cayera en ^utode^ 
erada, y  entonces sus resultados serian de un efecto d 
troso para el orden político y social del pueblo.

.Por lo tanto, es preciso tener muy en cuenta que 
de la misma democracia pueden existir diferencias de da 
ses, y si es verdad que ningún hombre debe nacer con 
rec'hos superiores a los de otro hombre, también es ver*
que dentro de esa igualdad, muy humana, vh »-

■ ; .admiración hacia los hombres que por su talento y  v n .  
L s  están iior encima de la masa, ya que de-ellos po<^e^, 
esperar enseñanzas que repercutan en provecho de todos 

El ideal democrático de un pueblo en todos sus asp 
está vinculado a las virtudes del mismo, por lo cuta 
bajas pasiones dejan de existir, y  el orgullo, la ™nitaj 
y la pedantería desaparecen al influjo de un mejora
moi^ y  espiritual. . jpíe-'

Mucho cabe hablar acerca de la democracia, pero 1̂ _
mos el tema á ensayistas y pensadores, y  « f í^ ^ t r a ^  
otros procuremos despojarnos de toda soberbia y  o gu 
í>ara que así demos el primer paso hacia el logro drí ^  
perfecto sentido democrático, que como base íundan^ 
ha de imperar en todo régimen de Libertad y Justicia^

E milio G O N Z A L E Z  DIAZ
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oleos:

Como homenaje a la memoria del malogrado 
poetai- Federico García Lorca, publicamos a con­
tinuación uno de sus más populares romances de 
su “ Romancero gitano

LA C A S A D A  I N Fl
Y  que yo me la llevé al río 

creyendo que era mozuela, 
pero tenía' marido.

Fué la noche de Santiago, 
y casi por compromiso.
Se apagaron los faroles 
y  se encendieron los grillos. 
En las últimas esquinas 
toqué sus pechos dormidos, 
y  se me abrieron de pronto 
como ramas de jacintos.
El almidón de su enagua 
me sonaba en el oído 
como una pieza de seda 
rasgadá por diez cuchillos.
Sin luz de plata en sus copas, 
los árboles han crecido, 
y un horizonte de perros 
ladra muy lejos del río.

Pasadas las zarzamoras, 
los juncos y  los espinos, 
bajo su mata de pelo 
hice un hoyo sobre el limo. 
Y ó me quité la corbata, 
ella se ¿[uitó el vestido; 
yo el cinturón con revólver, 
ella sus cuatro corpiños.
Ni nardos ni caracolas

tienen el cutis tan fino, 
ni los cristales con hiña 
relumbran con ese brillo.
Sus muslos se me escapaban 
como peces sorprendidos, 
la mitad llenos de lumbre, 
la mitad Henos de frío. 
Aquella noche corrí • 
el mejor de los caminos,, 
montado en potra de nácar 
.sin bridas y sin estribos.
No quiero decir, por hombre, 
las cosas' que ella me dijo.
La luz del entendimiento • 
me hace ser muy comedido. 
Sucia de besos y arena, 
yo me la llevé del río.
Con el aire se batían 
las espadas de los liriqs.

Me porté como quien soy, 
como un gitano legítimo.
La regalé un costurero 
grande, de raso pajizo, 
y no quise enamorarme 
porque, teniendo marido, 
me dijo que era mozuela 
cuando la llevaba al río.

F ederico G A R C IA  L O R C A

E L  C A R N E T
Al poseer un carnet de cualesquiera de las organizacio- 

nes obreras, políticas o sindicales aquí en la zona leal, la de 
ios verdaderos españoles, laboriosos y honrados, hemos ad- 
<lwrido como consecuencia de ello, ál par que los mismo  ̂

¡ derechos, las mismas obligaciones de los demás militantes, 
l ̂ ^oldándonos en un todo a las bases de su organización de 
l^sas, a su disciplina. No podemos, bajo ningún pretexto, 
, eludir ninguna de las responsabilidades y  muchas obliga- 
[Qones a ellas inherentes, pues no hay que dudar que son 
gestiones éstas aprobadas en beneficio de la clase traba- 
[j^ora.

Es una traición tener un carnet de esta índole y luego 
jdar de lado el compromiso adquirido, o cumplir mal lo que 
p  organización manda, teniéndole sólo por egoísmo perso- 

o simplemente como salvoconducto, no obstante am­
parándose en él como patente de buen antifascista, sin te- 

para nada en cuenta los fines de humanidad y  de justi- 
que dichas organizaciones persiguen y para lo cual fue­

ron creadas. Debemos y  tenemos que apoyar con todo nues­

tro esfuerzo, con>.nuestra mejor voluntad, con nuestras 
ilimitadas iniciati\'as, la  causa noble que éstas desean, y  al 
hacerlo por ellas servimos a la patria y  nos beneficiamos di­
rectamente nosotros mismos.

A  estas alturas de la guerra, cuando ya miles y  miles de 
camaradas han dado su sangre y vida por la libertad y el 
bienestar de los trabajadores de todo' el mundo, no.sotros 
no podemos seguir indiferentes y tranquilos en la confian­
za de que, como ya'tenemos uii carnet, todo está hechq» in­
cluso a salvo nuestra indiferencia por el solo hecho .de per­
tenecer a una organización. Cuando precisamente, por eso 
mismo, hemos contraído mayor responsabilidad y nuestros 
sentimientos han de responder con más fe, más entusiasmo 
en favor de la causa, haciéndonos así dignos del Sindicato 
o Partido que nos avala, siendo igualmente gustosos en que 
nos controle nuestros actos, y censure, si a ello damos lu­
gar  ̂ nuestras4jialas activiejades.

Son ya diecisiete meses de guerra los que lleva nuestra 
España ensangrentando su suelo con la vertida por'sus me­
jores hijos, siendo culpa de unos miserables que la traicio­
naron y  unos asesinos extranjeros que pretenden coloni­
zarla. Es deber de todos los buenos españoles, máxime los
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que llevamos un carnet, el defenderla con coraje y la leal­
tad que se merece, no riendo privativo sólo el líacerlo con 
un fusil desde las trincheras.

.\c|uí. eti la'retaguardia, también ]->odemos y debemos ha­
cer mucho, descubriendo y denunciando falsedades, que 
entre los emboscados las hay muy pintorescas, las .cuales 
-S”.elen darse por individuos de asjjecto jocoso y dichara­
chero, une al amparo del carnet nue ostentan se permiten, 
hacer ciertíis-'gracias diciendo chistes, que suelen hacer a 
costa de las privaciones que por culpa de los suvos padece 
España. Mucho' cuidado con estos elementos de carácter 
festivo: burlescos una veces, aduladores otraSr-siempre re- 
?:uman veneno sus palabras; v lo más irresponsablemente 
posible sé encuentran colocados en el caballete de las cir- 
cnnstaiicias: como se ve. sostienen posiciones cómodas y 
pretenden desde estar bien con Ids unos y con los
otros.

Vigilemos mucho a «̂ '¡tos patinantes, que a título de.bro­
ma o verdad suelen decir muchas cosas, las cuales,, con un 
poco de sagacidad y pupila son fáciles de comprender; a 
través de sus bufonadas, v a fuerza de tiempo, se les va 
viendo la antena, v creyéndose en postura cómoda v acer­
tada nadan entre dos agrias, por lo que algún día quizá ten­
gan que dar cuenta de ’sus juegos peligrosos a la- autoridad 
ciel Gobierno, a sus organizaciones, las cuales serán enton­
ces cuando’se den cuenta del poco honor que muchos indi- 
■’.dduos hacen a su carnet.

J . GOM EZ B O A h

Sección de .problemas
S olución- al pro-ri.fma tnsertapo en el número 5 pe  

ET. A G EN TE U RBA N O

Si llamamos .v al número de años que han de transcu­
rrir para que sea el triplo la edad del padre a la del hijo, 
tendremos la siguiente ecuación:

36 -I- .V =  3 (6 +  ■ .r) ,
• 36 -4- -r =  18 -|- ,3T

X —  3.T t 8  —  36
—  2.1- —  t8

2.r =  18 . •
18>

.1: =  -----  ̂ Q
2

^T.uegn son O años los que han de Tansenrrir para que 
la edad del padre sea el triplo de la del hijo.

CoMf’rnhación: ,
Edad del hijo............................   6 anos.
.\ños transcurridos..........................  9 —

Total..........................  IS años.

Edad del padre................................ 3  ̂ años.
Tiempo transcurrido......... '..r........  9 —

Total igual a! triplo de 75..; 43 años.

Al preguntarle a Pedro si tenía algún cigarro, contestó:

Si al enacerado del número de cigarros que tengo se me au­
menta el duplo de dichos cigarros tendré 15. ¿Cuántos ciga­
rros tiene Pedro ? • ‘

ED U A R D O

S o l u c i ó n  a l  p r o b l e m a  d e l  m a e s t r o  y  d i s c í p u l o

Denominando por A y  B las lecciones sabidas'e ignoradas, 
respectivamente, tendremos que:

^4 -f- R =  20
A X '2 —  R  X  I  =  19

X  - f  R  =  20 
2.4. —  R := 19

3-4 =  ,39

A  =
3 9

=  13

13 =  7Luego si X-,-— L3- 

Demostración:,

13 lecciones sabidas, a 2 pesetas.....................
7 —  no —  a i  —  .....................

í6 pesetas.
7 —

Saldo a favor del ahenmo..........: 19 pesetas.

C l a u d i o  G U R R U C H A G A  M I G U E L
Guardia núm. 421.

R E I N S A M I E I N T O S
Camaradas: La cadena de la vida social está forjada 

]-ior la Humanidad. Todos formamos parte de ella.
La que a nosotros corresponde deberemos hacerla 

délo de solidez, ejemplo de virtud y arte de admiración.
I Laborad en pro de ella!

Compañeros: La Patria, nuestra madre España, necesi­
ta de la comprensión, de la sabiduría y  del valor cívico de 
sus hijos para que su honor quede flotante y  sin niancilh 
en las esferas 'internacionales.

; One no seamos nosotros los- que pasemos indiferentes 
ante estas necesidades qué las circunstancias reclaman. 
: Hagamos honor a nuestra Patrial ¡ Seamos dignos de ser
sus hiios!

Camarada: Si eres consciente desearás que lo sean 
demás para que te comprendan.

Si eres,culto, te halagará que.los demás lo sean para 
hagan honor a tus méritos.

Si eres inteligente, te placerá que todos también lo sean 
pafa eUtar, en lo posible, se cometan imprudencias que cnsi- 
siempre suelen ser la can.sa de nuestras terribles desgraciaSj

¡Pon al servicio de la ignorancia tus dotes.de sabiduría- 
¡ Ellos te lo agradecerán y  tu conciencia reposará tranqiñ̂  ̂
V satisfecha!

•cili

S(I8

Se 
’̂ uaní 
®odo 
jabón 
por € 
Oero 

Par 
Cüadr
centír
«xpre

I 'jlind:
fórmu

¿Pensamiento? Uno. Nuestra unidad.
Deseo? Uno. Nuestra victoria.

; Ideal? Uno. Nuestra Repvtblica.
F r a n c i s c o  G O N Z .A T .E Z '’

V I S A D O  R O R  U A  C E N S U R > ^
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A N O

me au- 
os ciga-

loradas',

=  39

pesetas.

pesetas.

rUEL

?rla mo- 
ación.

. necesi-
dvico de
mancilla

iferentes 
íclainaiil 
>s de ser

sean If)*̂

Dara que

1 lo êar. 
que casi 
s.cri'adaS' 
ibíduríal 
iranquib

A G  E N T E  U R B A N O

Nociones sobre el mofor de explosión
(CONTINUACION)

VALVULAS,— SUS CLASES

V k  permiten la entrada o admisión
cilindrS^ interior de los

• Las válvulas se abren hacia el interior del cilindro 
ajustando en su asiento por la acción de un resorte en 
espiral. Constan de dos p a rtes: el vástag-o y  la cabeza

también se fabrican con la cabeza de acero níquel y  el 
vaskgo de acero al carbono, yendo ambas partes sol-

Las disposiciones de las válvulas 
agrupan en tres:

i.° V á lv u la s  sim étricas, o sea 
•eilmdro.

f o  colocadas en un lado del cilindro.
3- Válvulas sobre la culata del cilindro 
ie  emplean con frecuencia en disposición mixta

11

mas corrientes se

una a cada lado del

cons ste en poner de costado la válvula de escape y  la 
de aspiración en cabeza del cilindro o sobre la v á l e la  

disposición es la más indicada para el 
easô  de ser autom ática la válvula de aspiración.
Sustitución de las válvulas ordinarias

diMr; que presentan las válvulas or­
dinarias con resorte han dado lugar a que se bidé-

por manguitos

Obras com pletas de lengua francesa
(continuación)

^mós), E o Z r  de trábalos mariti-

" S r L e „ r r n " d .  Orlen-:

" " m S r o t  Fo”S r  'Sosdüeio de 'aniiiate

P'utedu 'uSsiia;j;

^ l e S " ' '  *■ ' (¿ünquista de íos' hon̂^̂^̂^̂
Les turhmes 'to 'tu A in asX  .................  ÍJ®
Cours de Puenculture (Curso de Puericultura). Wdth " 173 

( l i  Mz agoniza). La paix împ¿se

^ w T tf hommes etivers les femmes (Deberes de” Íos 
hombres para con las mujeres), Gibergues... ry.

Le hvre du peuple (El libro del pueblo), Lammenais......... i l i
rXcruvdWer"'..!™."^^^ (Elementos de higiene gene':

Sciences pkysiques .........  ,‘ í

^ s  Césars (Los Césares). Frantz....’...................................
^ á e t a 's x 'C 'a ir r  (Costumbres y espirto 'de las'

( C o s = e s 7 eSritu'de'iis

v S i 2 : . . r . ' ' ~ 1^3
tan muchos estudios para construir mecanismos
permitieran la apertu™ y  cierre positivos de las vYh “ 7 ‘£  “£ „ f s ° ' x v t ' Jre^ ”““  “ s XIV

4. H  « L n t::T a  (sYos-'de-'t̂ ^̂ ^̂
te en *Í nombre indica, consis-

un manguito cilindrico los¿ , ------- coloca entre
la7 ™ r /  7  tespectivos. Los manguitos y
PneL *  *°® cilindros tienen unas aberturas dis­
te líe '  ‘1“ '̂  ®‘='' movidos adecuadamen-
do V c f  ™  d''°" °  no nnas con otras, abrien-
PerLt 0P°/‘ nnamente el paso a los gases para
PWimtir la entrada y  salida de los mismos.

CILINDRADA

Cuaurlü^"!'' ,‘=“ ¡ndrada a la capacidad total del cilindro 
modo *1 finbolo esta en punto muerto interior. El 
. oao practico de determinarla consiste en verter

y de L u is  X V ) ,  V o lta ir e ......

........................................................... 107
(Cowímitard.)

(intervenciones, denuncias, co- 
S-nenH^'" Pnpeletas, etc.) prestados por las distintas

°ro "p ró x rm o ^ ' '■o

ahn,ô  / — t.uusi»cc CU vertcr agua
Por .escurra entre los segmentos)
por el grifo de purga hasta llenar el cilindro, y  el nú- 

0 de litros que en el quepan medirá la cilindrada, 
i^ara calcular la cilindrada de un motor se eleva al

D E P E N D E N C I A S Número
de

servicios

Rondín
de

Abastos
Recauda*

cíón

Ciiari.M j  1 f*  ------  ac eievi
S  r " de los cilindros expresados en
exDrP por 0.7854, por la carrera

I S  ^  también en centímetros y  por el número de
l^ m uir- indican por medio de la

Cilindrada =  0,7854 X  D* X  C X

en'centímetros; C  es la carrera 
centímetros, y N  el numero de cilindros.

cilindros de 0,80 mm. de
ametro, 130 de carrera, cubicará:

o>7 8 S4  X  8  X  8  X  13 X  4  =  2.614 centím etros cúbicos.
Z . M A T E O S

{Continuará.)

C en tro .....................................

H o sp ic io ...............................

C h am berí...............................

Buena v is ta ........................................

C o n greso ...........................................
H o sp ita l............................................

In c lu sa .....................................

L a tin a ................................... .

P a la c io ...............................

U n iversid ad ...............................
C a rru a je s .........................................

R onda E sp ecial de A b a sto s ....

T otales.............

13 1.591,20

635.15
715.00

3-990,00

1-731,55
470.00

856.00 

187,50 
26,70

i-2I5.ps

223

1.164 I.OOI

82.-.̂ AIadrid
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12 E L  A G E N T E  U R B A N O \

Manufactura de Confecciones 
para Caballeros y Niños

SECCION ESPECIAL DE PRENDAS A  M ED ID A

C A S A  R O J A S
(CONSEJO OBRERO)

M A G D A L E N A ,  2 0
T eléfono 12109

M A D R I D

LA  CASA MAS IMPORTANTE EN EL RAM O

Especialidad en uniformes para Corporaciones

V en tas  a l  p o r m a y o r y m en or

C A F E - B A R

C A S C O R R O
Plaza de Nicolás Salmerón, 2o 

Teléfono 7o795

TST'Í'TP

n F E R R E T E R I A

ELECTRICIDAD

Artículo* para Ebanistería 

BARNICES • PINTURAS

F E R N A N D O  R O D R I G U E Z
BATERIA DE COCINA < LOZA - CRISTALERIA

Embajadores, 7 8  Madrid Teléfono 7 1 1 8 0  t

i'tAri r }' I) i  kt-rt

I C A L Z A D O S

G I I  K  E  IL A
ü

i A L C A L A , 26 TeIéL 17796

i«M g u iiy  ii# y iiiy  HigM »»iF igii !»• III le h u iiu ii III l a i w e e i ^ i  ■ »  leeiiiew eh  if»i»ie*ii*iti«ei«»iaui<eii'>^

lu

Venta exclusiva al por mayor 

de monos, pantalones, blusas, pijamas.

PLAZA DEL PROGRESO, 16.-TELEF. 10613

ftwawoaa>ia>*«ÍMarü3íiiÍai»iiei«ia»«Me«»¿*naH*tiié*iÍi>éiiMeÍM>»<i»*«iiiie»»¿«»i r i z a s

Rodríriguez nermanos 
—  s. A . ----------------

CARRERA DE SAN JERONIMO, 28
T eléfono 2 6 5 4 0

GRANDES EXISTENCIAS EN
Tapicerías

Cortínajes
Visillos

Alfombras
Linoleums

Reposteros

G u a r d a a l f o m b r a s
G u a r d a m u e b l e s

Ayuntamiento de Madrid




